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EL SERMON DEL MONTE
Una serie de 19 reflexiones sobre el Sermón más famoso del mundo
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Jesús Enseña Hoy:

La Actualidad del Sermón del Monte
Número 14
 SEQ CHAPTER \h \r 1Adorar a Dios o Adorar a Mamón
Mateo 6:19-34


En los últimos estudios hemos estado tratando de aclarar para nosotros mismos la naturaleza de Dios, y cuál es la adoración que a Dios le agrada.  Lo hacemos a la luz de las enseñanzas de Jesús en Mateo 6. 


Jesús nos enseñó sobre las tres prácticas religiosas más apreciadas de los judíos de su tiempo: la limosna, la oración y el ayuno.  Las analizó no desde el punto de vista del ser humano, sino desde el punto de vista de Dios.


 Jesús nos ayuda a sacar algunas conclusiones.  Si algunas de las enseñanzas de los domingos pasados nos parecieron radicales y muy duras, quizá las de hoy ya nos parezcan demasiado atrevidas.


Leer Mateo 6:19-24.


Cuando decimos que adoramos a Dios, ¿a quién adoramos?  ¿Nos adoramos a nosotros mismos, quizá?  ¿Adoramos a nuestra religiosidad?  ¿Adoramos a nuestra iglesia?  ¿Adoramos a nuestra cultura?  


El centro de todo este pasaje, y quizá el centro de todo el sermón es el versículo 24: “No podéis servir a Dios y a las riquezas”. La llamada en el versículo nos indica (al pié), cuál es la palabra original que los traductores traducen: “Mamón”.

Es una lástima que los traductores piensen que traducir “las riquezas” sea equivalente que traducir “Mamón”.  Porque, si bien es cierto que Mamón era el dios de las riquezas, era mucho más que eso. La palabra griega mamoná (una forma dativa derivada de Mamón, es decir “las cosas relativas a Mamón”) es un término  Caldeo or Sirio que significaba “riquezas” o “capital” y, por personificación de ellas, el dios de las riquezas. 


Evidentemente en la época de Jesús era tan cierto como ahora: Las riquezas mueven el mundo.  En la famosa película “Cabaret” el actor principal cantaba ese tema: “Money makes the world go around...”  Mucha gente vive y cree eso.       


En las letras españolas está ese famoso poema de don Francisco de Quevedo y Villegas, titulado “Poderoso Caballero es Don Dinero”.


Madre, yo al oro me humillo, 


Él es mi amante y mi amado, 



Pues de puro enamorado 


Anda continuo amarillo. 


Que pues doblón o sencillo 


Hace todo cuanto quiero, 


Poderoso caballero es don Dinero. 


Nace en las Indias honrado, 


Donde el mundo le acompaña; 


Viene a morir en España, 


Y es en Génova enterrado. 


Y pues quien le trae al lado 


Es hermoso, aunque sea fiero, 


Poderoso caballero es don Dinero. 


Son sus padres principales, 


Y es de nobles descendiente, 


Porque en las venas de Oriente 


Todas las sangres son Reales. 


Y pues es quien hace iguales 


Al rico y al pordiosero, 


Poderoso caballero es don Dinero. 


¿A quién no le maravilla 


Ver en su gloria, sin tasa, 


Que es lo más ruin de su casa 


Doña Blanca de Castilla? 


Mas pues que su fuerza humilla 


Al cobarde y al guerrero, 


Poderoso caballero es don Dinero. 


Es tanta su majestad, 


Aunque son sus duelos hartos, 


Que aun con estar hecho cuartos 


No pierde su calidad. 


Pero pues da autoridad 


Al gañán y al jornalero, 


Poderoso caballero es don Dinero. 


Más valen en cualquier tierra 


(Mirad si es harto sagaz) 


Sus escudos en la paz 


Que rodelas en la guerra. 


Pues al natural destierra 


Y hace propio al forastero, 


Poderoso caballero es don Dinero.


De veras que es poderoso caballero don dinero.  Me gusta el poema de Quevedo.  La que nunca entendí es esa canción infantil del real y medio.  “Con real y medio, con real y medio, compré una chancha.  Tengo la chancha, tengo chanchitos, y siempre tengo mi real y medio”.  ¿Será ese, quizá, el principio del capitalismo?


Jesús muchas veces se refirió a las riquezas, y muchas otras a los ricos, pero sólo en dos ocasiones, quizá para hacer su enseñanza más fuerte y radicalizada, utilizó el nombre Mamón como personificación de esas riquezas.  Mamón era el equivalente de Pluto, como el dios, o más bien demonio del dinero (del cual lleva el nombre el famoso perro de Walt Disney).


Mamón es más que las riquezas personales que una persona pudiera tener.  Mamón representa un sistema en el cual las riquezas dominan al hombre y lo determinan social y personalmente.


Mamón es el sistema.  Mamón oprime al hombre y le hace equivocar sus valores.  Mamón hace que el hombre viva pendiente del dinero más que de Dios, que las riquezas sean el último valor de su vida y su último fin.


La tentación de Mamón es muy sutil.  Por eso hay que estar siempre atento, y ser muy astuto para no dejarse ganar el corazón por el sistema mamónico que nos domina. 


Un gran desarrollo hace Jesús en Lucas 16 sobre este Mamón.  Jesús comienza contando una parábola: “Había cierto hombre rico, el cual tenía un mayordomo; y éste fue acusado delante de él como derrochador de sus bienes.  2 Su señor le llamó y le dijo: '¿Qué es esto que oigo de ti? Da cuenta de tu mayordomía, porque ya no podrás ser mayordomo.'  3 Entonces el mayordomo se dijo a sí mismo: '¿Qué haré? Porque mi señor me quita la mayordomía. Cavar, no puedo; mendigar, me da vergüenza. 4 ­Ya sé lo que haré para que cuando sea destituido de la mayordomía, me reciban en sus casas!' 5 "Entonces llamó a cada uno de los deudores de su señor, y dijo al primero: '¿Cuánto debes a mi señor?'  6 El dijo: 'Cien barriles de aceite.' Y le dijo: 'Toma tu recibo, siéntate y de inmediato escribe: cincuenta.'  7 Después dijo a otro: 'Y tú, ¿cuánto debes?' Y él le dijo: 'Cien medidas de trigo.' El le dijo: 'Toma tu recibo y escribe: ochenta.'  8 "Y el señor elogió al mayordomo injusto porque actuó sagazmente, pues los hijos de este mundo son en su generación más sagaces que los hijos de luz. 9 "Y yo os digo: Con las riquezas injustas ganaos amigos para que cuando éstas lleguen a faltar, ellos os reciban en las moradas eternas.  10 "El que es fiel en lo muy poco también es fiel en lo mucho, y el que en lo muy poco es injusto también es injusto en lo mucho. 11 Así que, si con las riquezas injustas (mamoná) no fuisteis fieles, ¿quién os confiará lo verdadero? 12 Y si en lo ajeno no fuisteis fieles, ¿quién os dará lo que es vuestro? 13 Ningún siervo puede servir a dos señores; porque aborrecerá al uno y amará al otro, o se dedicará al uno y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas (mamoná). 14 Los fariseos, que eran avaros, oían todas estas cosas y se burlaban de él. 15 Y él les dijo: Vosotros sois los que os justificáis a vosotros mismos delante de los hombres. Pero Dios conoce vuestros corazones; porque lo que entre los hombres es sublime, delante de Dios es abominación” (Lc 16:1-15).


Inmediatamente, Jesús cuenta la parábola del rico y Lázaro, en la cual Lázaro, el mendigo, es recibido en el seno de Abraham, mientras el rico es perdido en los tormentos del infierno.


Se cuenta de una maestra en la escuela bíblica.  Tenía unos alumnos de primaria.  Después de contar la parábola, la maestra preguntó: “Chicos, ¿quién quiere ser como el rico?” Los niños comenzaron a levantar la mano, pero inmediatamente la bajaron.  Entonces la maestra pregunto: “Entonces, ¿quién quiere ser como Lázaro?”  Los niños ni siquiera amagaron con levantar la mano.  Finalmente Jaimito levantó la mano: “Señorita, señorita.  Yo quiero ser como el rico acá, y como Lázaro allá.”


Lástima que no pueda ser así.  Jesús es firme y claro en eso: No se puede servir a dos señores.  No se puede servir a Dios y a Mamón.  Cada quien tiene que hacer su propia decisión.


Jesús enseña claramente que, o una persona tiene su tesoro en Dios o tiene su tesoro en Mamón (6:19-23)

El verdadero problema no son las riquezas.  El verdadero problema es dónde uno tiene su corazón. El problema es confiar en las riquezas, atesorarlas, creer que ellas son nuestra salvación.


Evidentemente, Jesús también sabía que el dinero es necesario para la vida.  Pero hay cosas que el dinero no puede comprar: El dinero no puede comprar a Dios.


La parábola del rico insensato, que cuenta Jesús en Lucas 12, es muy ilustrativa.  “Y les dijo: Mirad, guardaos de toda codicia, porque la vida de uno no consiste en la abundancia de los bienes que posee. 16 Entonces les refirió una parábola, diciendo: --Las tierras de un hombre rico habían producido mucho. 17 Y él razonaba dentro de sí, diciendo: ¿Qué haré? Porque ya no tengo dónde juntar mis productos.  18 Entonces dijo: ­Esto haré! Derribaré mis graneros y edificaré otros más grandes. Allí juntaré todo mi grano y mis bienes,  19 y diré a mi alma: Alma, muchos bienes tienes almacenados para muchos años. Descansa, come, bebe, alégrate."  20 Pero Dios le dijo: ­Necio! Esta noche vienen a pedir tu alma; y lo que has provisto, ¿para quién será?”  Y Jesús concluye:   21 “Así es el que hace tesoro para sí y no es rico para con Dios” (Lc 12:15-21).


Esta es la misma idea de la parábola del mayordomo infiel que leíamos antes.  El mayordomo infiel al menos supo gastar sus riquezas astutamente.  Así debiéramos ser todos, dice Jesús.  Todo lo que nos ha sido dado en la vida nos ha sido dado como regalo de Dios.  En lugar de guardarlo y amarrocarlo, en lugar de tenerlo en el banco como si fuera nuestro dios y nuestra salvación, debiéramos ofrecerlo a Dios como ofrenda en el servicio a nuestro prójimo.


En 1998 había grano en Europa como para alimentar al mundo entero hasta el año 2016.  Pero está guardado en los graneros, mientras millones de personas en el mundo entero van a la cama diariamente con hambre.  Hay más oro en las catacumbas de los bancos suizos que lo que el mundo jamás necesitaría para todas sus necesidades, pero pertenece a unos pocos que quieren garantizar su descendencia y su poder eternamente.  Esto no puede ser bien visto por Dios.


¿Y en nuestras propias vidas? ¿En quién confiamos, en Dios o en nuestras posesiones?  Así dice Jesús: “Donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón” (6:21).  No pierdas tu corazón por un puñado de monedas.


Adorar a Dios es más que cantarle algunos himnos los domingos por la mañana, escuchar un sermón, y dar una ofrenda, o “pagar los diezmos” como algunos dicen.  Adorar a Dios es tener todo nuestro tesoro en él, es hacer de Dios nuestro capital y nuestro especial tesoro.

 
Además, Jesús enseña que, o una persona depende de Dios o depende de Mamón (6:25-32)

El argumento de Jesús aquí es muy simple.  Toda aquella persona que dependa de algo menos que Dios vivirá angustiada.  Sólo Dios calma nuestra ansiedad completamente.


El dicho latino dice que “el dinero no hace la felicidad, pero calma los nervios”.  Lo que el dicho no dice es que este mismo dinero, que supuestamente “calma los nervios” es el que genera ansiedad sobre ansiedad a quienes especulan con él en las bolsas de valores y otros mercados del día de hoy.


Nuevamente, el problema no es el dinero.  El dinero (o alguna forma de intercambio de bienes) es un bien esencial para la vida.  El verdadero problema es depender del dinero como si fuera nuestro último y esencial bien.  Nuestro último y esencial bien es Dios, nada más, y nada menos.


Cuando el Señor mandó a sus discípulos en misión, y les dijo que no lleven alforja, ni bolsa de dinero, ni siquiera un par de zapatos extra para el camino, cuando volvieron les preguntó: “¿Os faltó algo?”  Y ellos dijeron: “Nada” (Lc 22:35).


Esta es la misma experiencia de quien confía en Dios para su vida.  Sólo Dios es quien puede hacernos vivir sin que nos falte nada.  Cuando confiamos en las cosas, siempre nos faltará algo.  Siempre habrá algo que nos sacará la alegría de vivir.  Pero cuando estamos en Dios, cuando dependemos para todo de Dios, la vida se encara de otra forma, y ¡curiosamente!, nada nos falta.


Hay grandes ejemplos bíblicos de ésto: El maná nunca faltó a los israelitas en el desierto (Ex 16:14-35) ni tampoco el agua (Ex 17:1-7, Num 20:1-13, 1 Co 10:4).  El profeta Elías fue alimentado por cuervos (1 R 17:4), y por una viuda en Sarepta de Sidón (1 R 17:8-24).  También nuestro Señor vivió así, sin tener un lugar donde recostar su cabeza.


La vida es más que la comida que se come, dice Jesús.  El cuerpo es más que el vestido con que se lo cubre.  No nos engañemos, lo más importante no son las posesiones.  Lo más importante es poseerse a uno mismo.


No hay que desvivirse por las cosas, hay que aprender a sustentarse y contentarse en Dios.  Así decía también el apóstol Pablo, que “teniendo sustento y abrigo, estemos contentos con eso” (1 Ti 6:8).


El que está afanado, preocupado, angustiado, no se posee a sí mismo.  Como Marta detrás de las ollas, está buscándose a sí mismo desesperadamente detrás de muchas cosas.  Pero María encontró la buena parte, la cual no le será quitada.  María ha descubierto la verdad última de la vida: dependemos de Dios.  Todo lo que somos, todo lo que tenemos, todo lo que sabemos, todos nuestros logros y nuestras aventuras, todo, todo, todo.  Todo depende de Dios. 


Sólo puede adorar a Dios quien depende totalmente de él.  Como dependen las aves para sus alpistes, como dependen los lirios para sus ropajes, así también, lo querramos reconocer o nó, dependemos cada uno de nosotros de nuestro gran buen Dios.

Conclusión

¿Se puede adorar a Dios cuando nuestro corazón está atrapado por las riquezas? ¿Se puede buscar el reino de Dios cuando nuestra vida está dominada por el reino de Mamón? ¿Se podrá vivir bajo los valores del gobierno de Dios sin liquidar todos los valores del gobierno del dinero?


La opción es de cada uno.  Los valores determinan lo que uno elige: O Dios, o Mamón...  Tú decides.


Del modo cómo tú decidas por Dios quizá algún día también Dios decida por ti. Piénsalo, hermano.  


Y si tú piensas que Dios no se agrada de tu acto de adoración, haz algo hoy mismo por corregirlo.  


Nunca olvides lo que dijo Jesús: “Dios es espíritu, y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que le adoren” (Jn 4:24).
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